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JESÚS, ¿DÓNDE VIVES?
• Pregúntatelo todo ¿Dónde estás? 
• Cuéntanos  La noche en el bosque 
• Escuchamos  Allí estaba yo 
• Soñamos  Estoy contigo
• Mi diario  Y todo esto, ¿qué tiene que ver conmigo?

JESÚS, ¿DÓNDE VIVES? VENID
• Ven y escucha
• Miramos El Concilio Vaticano II 
• Admiramos Yo estaré con vosotros todos los días… 
• Escuchamos  Pilar Bellosillo y Joaquín Ruíz Jiménez
• Respondemos 
• Meditamos  Los gozos y las esperanzas

JESÚS, ¿DÓNDE VIVES? VENID Y VERÉIS
Abre los ojos
• Aprendemos   ¿Cómo nace la Iglesia?
• Imitamos  San Pedro y San Pablo, apóstoles 
• Cuidamos  Este es el día en que hizo el Señor  
• Compartimos  Iglesia y solidaridad
• Participamos   La Iglesia y la comunidad internacional
• Comunicamos   La opinión pública en la Iglesia
• Oramos  El don de la fe, comunicación de amor 
Mi diario Y de todo esto, ¿qué me dices a mí?
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Abre los ojos

Je
sú

s,
 ¿d

ón
de

 v
iv

es
?…

 V
en

id
 y

 v
er

éi
s

La Iglesia trabaja 
por la solidaridad  
y la globalización 
de la justicia.

Nadie puede amar  
a Cristo 
prescindiendo  
de la Iglesia.

Pedro fue el primer 
apóstol y Pablo 
evangelizó a los 
gentiles.

Los cristianos 
celebramos la 
Pascua del Señor 
los domingos en  
la misa.

Dice el papa 
Francisco: Ya no 
se puede decir que 
la religión debe 
recluirse en el 
ámbito privado.

El papa Pío X decía 
que la Iglesia es 
un cuerpo vivo y le 
faltaría algo a su 
vida sin la opinión 
pública.

La fe es la 
respuesta a Dios 
que se revela,  
pero, sobre todo, 
un regalo que Dios 
nos hace.



¿Cómo nace la Iglesia?
La Iglesia tiene su origen y realización en el designio eterno de Dios. Fue 
preparada en la antigua Alianza con la elección de Israel, signo de la reunión 
futura de todas las naciones. La Iglesia fue fundada por las palabras y las 
acciones de Jesucristo y, sobre todo, brotó de su muerte redentora y su re-
surrección. Más tarde, se manifestó como misterio de salvación mediante la 
efusión del Espíritu Santo en Pentecostés. Al final de los tiempos, alcanzará 
su consumación como asamblea celestial de todos los redimidos.

El bautismo,  
umbral de una vida nueva
Quien recibe el bautismo es sumergido en la muerte de Cristo y resucita con él 
como una nueva criatura. Hacerse mayor también implica acoger cada vez más 
el don de la fe y aceptar voluntariamente los compromisos bautismales que tus 
padres y padrinos tomaron en tu nombre. Con la gracia del Espíritu Santo puedes 
llegar a ser un verdadero testigo del Señor, en la Iglesia y en el mundo, acompa-
ñado de la gran familia de los cristianos. Como signo de esta realidad, la Iglesia 
celebra cada año en la Vigilia pascual la renovación de las promesas del bautismo.

¿Sabes el día de tu 
bautismo? Dice el 
papa Francisco que 
saberse el día del 
bautismo es tan 
importante para un 
cristiano como saberse 
el día del nacimiento.

Si no lo sabes, no 
tardes en enterarte… 
Y en celebrarlo  
tanto o más que  
tu cumpleaños. Porque 
es tu cumpleaños  
a la vida eterna.

Aprendemos
157-176
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busco la vida 17

Los cristianos van a Roma a venerar las tumbas de Pedro 
y Pablo, que encarnan el fundamento de la fe. ¿Qué les 
dirías a cada uno de ellos?

JESÚS, ¿DÓNDE VIVES?... VENID Y VERÉIS 17

Imitamos

www.e-sm.net/179082_45

163-165-215

San Pedro y San Pablo,  
apóstoles
Simón, hijo de Juan, pescador de Betsaida, al este del mar de Galilea. Jesús 
le dio el sobrenombre de Pedro, que significa "piedra", para decirle: “sobre 
esta piedra edificaré mi Iglesia” (Mt 16,13-18). Puso su confianza en Jesús, 
que lo llamó a seguirle, y respondió con un sí valiente y generoso. Le costaba 
entender el modo de ser del Maestro pero fue cambiando su forma de pensar 
para seguirlo.
En algunas escenas de los evangelios se nos narran preguntas y peticiones 
de Pedro a Jesús: “Tú eres el Mesías, el Hijo del Dios vivo” (Mt 16,16). “Señor, 
si mi hermano me ofende, ¿cuántas veces tengo que perdonarlo?” (Mt 18,21). 
“Aunque todos caigan por tu causa, yo jamás caeré” (Mt 26,33). “Señor, ¿a 
quién vamos a acudir? Tú tienes palabras de vida eterna” (Jn 6,68). “Señor, 
¿por qué no puedo seguirte ahora? Daré mi vida por ti” (Jn 13,37). “Señor, tú 
conoces todo, tú sabes que te quiero” (Jn 21,17).
Pablo de Tarso, joven judío que había asistido al martirio de Esteban, el 
primer mártir cristiano, destacaba por la tenacidad con que perseguía a la 
Iglesia. Un día, se dirigía a Damasco y, de improviso, una luz lo envolvió con 
su resplandor: “Saúl, Saúl, ¿por qué me persigues? Yo dije: «¿Quién eres, 
Señor?». Y el Señor respondió: «Yo soy Jesús, a quien tú persigues. Pero le-
vántate y ponte en pie, pues me he aparecido a ti precisamente para elegirte 
como servidor y testigo»” (Hch 26,14-16).
Tras su encuentro con Cristo resucitado, Pablo cambió. Tras unos días en 
Damasco, donde fue bautizado, Pablo empezó a anunciar en las sinagogas 
que Jesús era el Hijo de Dios. Sus viajes misioneros le llevaron por todo el 
Mediterráneo, afrontando duras pruebas hasta su martirio en Roma. En su 
carta a los Romanos da noticia de sus proyectos de viajar incluso a España 
para anunciar el Evangelio (cf. Rom 15,24).



360

Hoy los cristianos 
seguimos celebrando el 
domingo como un gran 
día de gozo. Como los 
primeros discípulos.

¿Tú también te llenas 
de alegría al encontrarte 
con el Señor y con la 
comunidad cristiana 
al participar en la misa 
dominical?

Cuidamos
26

Este es el día  
que hizo el Señor
En el Nuevo Testamento los evangelios nos cuentan que la resurrección de 
Jesucristo tuvo lugar el primer día después del sábado. También aquel mismo 
día Jesús resucitado se manifestó a los dos discípulos de Emaús y se apareció 
a los Apóstoles reunidos. Ocho días después los discípulos estaban nueva-
mente reunidos, cuando Jesús se les apareció y se hizo reconocer por Tomás.
Era domingo cuando descendió el Espíritu Santo sobre los Apóstoles, cum-
pliéndose así la promesa hecha por Jesús después de la resurrección. Aquel 
mismo día, domingo, fue el día de los primeros bautismos, después de que 
Pedro proclamara a la multitud reunida que Cristo había resucitado.
Desde entonces, los primeros cristianos se reúnen el domingo para la frac-
ción del pan. Como hacemos hoy nosotros en la misa, aquellos cristianos 
leían los textos de la Biblia y pedían al Señor ayuda para ponerlos en prácti-
ca. Daban gracias a Dios, celebrando la eucaristía y comulgando.
En la eucaristía, el Señor se hace presente, real y verdaderamente, de una 
forma única e incomparable. Con su gracia viene al encuentro de cada uno 
de nosotros en el santo sacrificio, que actualiza el único sacrificio de Cristo 
Salvador, y nos acompaña como alimento en nuestro camino.

18 JESÚS, ¿DÓNDE VIVES?... VENID Y VERÉIS



¿Podrías enumerar entre diez y doce ámbitos distintos 
donde la Iglesia despliega su solidaridad con el hombre  
de hoy en cualquier lugar de la tierra?

Compartimos
27

Iglesia y solidaridad
• Una Iglesia que no fuera solidaria sería una contradicción en sí misma. La Iglesia es el lugar 

en el que acontece la solidaridad legada por Dios al ser humano. En la comunidad eclesial, el 
amor de Dios ha de encontrar la prolongación en el amor humano y, finalmente, llegar a todos.

• La Iglesia es “signo e instrumento” para la unión de todos los seres humanos con Dios y entre 
ellos. Con una Iglesia que, según el modelo de su Señor, es solidaria con los desfallecidos, 
las víctimas y los pobres de su tiempo, Dios intenta llegar a las gentes de todos los pueblos  

y culturas para asistirlas.

Ahí donde las personas quieran revestir al mundo de humanidad, Dios in-
tenta llegar a las gentes de todos los pueblos y culturas para asistirlas. 

Ahí donde las personas quieran revestir al mundo de humanidad, 
Dios está a su lado. La Iglesia es por tanto solidaria con 

todos los que quieren hacer visible en la tierra la sal-
vación de Dios.

JESÚS, ¿DÓNDE VIVES?... VENID Y VERÉIS 19



Participamos

La Iglesia y la comunidad  
internacional 
• En tanto que Iglesia universal, la Iglesia católica dispone de una estructura 

global, además de una experiencia universal centenaria. La Santa Sede (es 
decir, el papa), puede formar también parte activa, en tanto que autoridad 
soberana, de la política internacional.

• La actividad internacional de la Santa Sede se manifiesta en aspectos como 
su servicio diplomático, la estipulación de tratados con otros Estados, la 
participación en organizaciones intergubernamentales (como, por ejem-
plo, las Naciones Unidas y las que pertenecen a ella) y la mediación en 
caso de conflicto.

• Toda su actividad tiene por fin apoyar la construcción de una comunidad 
internacional a la que acompañar en el camino hacia el bien común de la 
familia humana, así como demandar los derechos humanos y la dignidad 
humana para todos y servir al género humano en su camino hacia la justi-
cia y la paz.

Dice el Concilio Vaticano II que los organismos 
internacionales son los primeros conatos de echar los 
cimientos de toda la comunidad humana para solucionar 
los gravísimos problemas de hoy, y para promover el 
progreso en todas partes y evitar la guerra en cualquiera 
de sus formas.

¿Cuáles crees tú que son los “gravísimos problemas 
de hoy” en todo el mundo a los que la Iglesia puede 
contribuir a solucionar?

236 -274
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Comunicamos

Decía san Agustín que en la Iglesia debe regir 
el principio de “en lo necesario, unidad; en lo 
discutible, diversidad; en todo, caridad”.

¿Podrías poner ejemplos concretos de estos tres 
valores a vivir en la comunidad cristiana?

La opinión pública en la iglesia

JESÚS, ¿DÓNDE VIVES?... VENID Y VERÉIS 21

Al hablar del diálogo en el seno de la Iglesia, la instruc-
ción pastoral Communio et progressio del pontificado de 
san Pablo VI dice:

• “Es necesario, pues, que los católicos sean plenamen-
te conscientes de que poseen esa verdadera libertad 
de expresar su pensamiento, que se basa en la caridad 
y en el sentido de la fe” (116).

• “Aunque las verdades de fe pertenecen a la esencia 
misma y no pueden en modo alguno estar sujetas a 
la libre interpretación de cada uno”, sin embargo, “la 
Iglesia (…) debe acomodarse a las circunstancias pro-
pias de cada momento y lugar, aceptando las necesa-
rias sugerencias, tanto para mostrar adecuadamente 
las verdades de la fe a las diversas edades y culturas 
humanas como para adaptar eficazmente su actividad 
a las condiciones y circunstancias cambiantes” (117).

• Vivido con sentido constructivo, y buscando la unidad, 
“esta libertad de expresión en la Iglesia, lejos de da-
ñar su coherencia y unidad, puede favorecer su con-
cordia y coincidencia, por el libre intercambio de la 
opinión pública” (117).

• Para que esta opinión pública eclesial sea real es ne-
cesario que “todos los fieles tengan fácil acceso a la 
información” (119), y que las instituciones eclesiales 
estén dotadas de “medios imprescindibles: agencias 
de noticias, consejos pastorales, portavoces oficiales, 
salas de prensa…” (120).

• El secreto, observable según las mismas normas de la 
sociedad civil, por ser caldo de cultivo de rumores, “se 
ha de restringir y limitar solo a lo que exijan la fama 
y estima de las personas y los derechos de los indivi-
duos o de los grupos” (121).



360

El don de la fe,  
comunicación de amor
Cada uno de nosotros es capaz de responder a Dios, que nos habla y nos 
invita a comunicarnos con Él. Es posible acoger libremente la salvación, que 
nos ofrece por amor, y creer lo que Él nos revela. No obstante, los cristianos 
nunca creemos solos. Creer en el Dios y Padre de nuestro Señor Jesucristo 
es participar de la fe de la Iglesia recibida de los apóstoles. La fe es, pues, 
un acto eclesial, porque es la Iglesia quien cree, de tal modo que ella, con 
la gracia del Espíritu Santo, precede, engendra y alimenta la fe de cada uno.

El símbolo de los apóstoles
Este credo es el catecismo más antiguo utilizado por la Iglesia. Se acostum-
bra a enumerar doce artículos del credo, simbolizando con el número de los 
doce apóstoles, el conjunto de la fe apostólica. Recitar con fe el credo es 
entrar en comunión con Dios Padre, Hijo y Espíritu Santo.

Creo en Dios, Padre todopoderoso, 
Creador del cielo y de la tierra.

Creo en Jesucristo, su único Hijo, nuestro Señor,  
que fue concebido por obra y gracia del Espíritu Santo. 
Nació de santa María Virgen, 
padeció bajo el poder de Poncio Pilato, 
fue crucificado, muerto y sepultado, 
descendió a los infiernos, 
al tercer día resucitó de entre los muertos, 
subió a los cielos 
y está sentado a la derecha de Dios, Padre todopoderoso.
Desde allí ha de venir a juzgar a vivos y muertos.

Creo en el Espíritu Santo, 
la santa Iglesia católica, 
la comunión de los santos, 
el perdón de los pecados, 
la resurrección de la carne 
y la vida eterna. Amén.

Oramos
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Mi diario

Y de todo esto, ¿qué me dices a mí?
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CATEQUESIS VITALES

Hemos conocido el amor

Si conocieras el don de Dios

Y la Palabra era la luz 
verdadera

Nadie tiene amor más grande

En esto conocerán todos  
que sois discípulos míos

Yo soy la verdadera vid

Que todos sean uno

Los amó hasta el extremo

Ahí tienes a tu madre

Yo estoy con vosotros hasta  
el fin del mundo 
“Tengo siempre presente  
al Señor, con él a mi derecha  
no vacilaré” (Salmo 16)

Se llenaron todos del Espíritu 
Santo

Donde dos o tres

CATEQUESIS VOCACIONALES

Seréis bienaventurados

Apacienta mis ovejas 
LLAMADOS AL SACERDOCIO

Lo miró con amor 
LLAMADOS A LA VIDA CONSAGRADA

1
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La casa sobre roca 
LLAMADOS AL MATRIMONIO

De dos en dos 
ENVIADOS

La mejor parte 
CONTEMPLATIVOS

CATEQUESIS LITÚRGICAS

Dios con nosotros  
ADVIENTO A

Solo a tu Dios adorarás  
CUARESMA A

Lo reconocieron al partir el pan  
PASCUA A

Su reino no tendrá fin  
ADVIENTO B

¡Qué bien se está aquí!  
CUARESMA B

Dichosos los que han creído  
sin haber visto PASCUA B

Dichosa tú, que has creído  
ADVIENTO C

Estaba perdido y ha sido 
hallado CUARESMA C

 ¿Qué hacéis mirando al cielo? 
PASCUA C

 Busco tu rostro
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